
LA 
MISERICORDIA 

DIVINA



“TEN MISERICORDIA DE NOSOTROS” (Salmo 123:3)
La misericordia es compasión o perdón mostrados hacia alguien a quien se 
tiene el poder de castigar o dañar. Eso es, precisamente, lo que hizo Dios 
con Caín. Es la cualidad principal con la que Dios se presentó a Moisés.

“Compasivo [raham] y clemente [hanan] es el Señor,
Lento para enojarse, y grande en amor [hesed].

No siempre reprende, ni guarda el enojo para siempre,
No nos trata como merecen nuestras iniquidades,

Ni nos paga conforme a nuestros pecados” (Salmo 103:8-10)

Cuando Salmos habla de la misericordia de Dios, utiliza tres palabras 
hebreas distintas: “hesed”, “raham” y “hanan”.

“Dios, ten compasión [hanan] de mí,
Conforme a tu amante bondad [hesed],
Conforme a tu inmensa ternura [raham],
Borra mis transgresiones” (Salmo 51:1)



HESED Es la palabra hebrea más usada y su mejor traducción sería: “bondad amorosa”. 
¿En qué contextos manifiesta Dios esta bondad amorosa?

Durante la calamidad, la persecución, la enfermedad, la 
tormenta o la persecución. Salmo 40:11-12; 57:1-4

Para librar del peligro o dar libertad al cautivo.
Salmo 59:16-17; 94:18; 109:26

Para vivificar. Salmo 119:88, 149, 159

Para proteger. Salmo 32:10; 36:10-11

Para dar esperanza. Salmo 33:18, 22; 147:11

En relación con la eternidad.
Salmo 89:2, 28; 100:5; 103:7; 106:1; 117:2; 138:8



Bondad que 
excede con 

mucho lo que 
alguien merece

Génesis 43:14; 
1 Reyes 8:50

Antítesis 
de la ira

Amós 1:11; 
Zacarías 1:12-17

Bondad 
hacia un 

subordinado

Nehemías 1:11; 
Salmo 106:46

Raham procede de un 
sustantivo hebreo que 
significa “matriz, vientre”, 
una palabra que contiene 
en sí la idea del tierno 
cuidado de una madre 
hacia su bebé.

El Señor muestra su compasión a aquellos que 
han sido afectados por el pecado y que le han 
fallado. Aunque no somos merecedores de su 
misericordia, él nos eleva por su gracia y nos 
restaura a su favor.



Lo concede a quienes lo desean
(Gn. 6:8; Pr. 3:3-4; Is. 30:19)

Lo retiene cuando es rechazado
(Jer. 16:13)

Lo muestra al dar alimento al que lo 
necesita (Sal. 111:4-5)

Lo solicita quien conoce a Dios
(Sal. 4:1; 86:15-17)

Anhelamos que Dios lo muestre con 
nosotros (Sal. 123:2)

Imitamos a Dios cuando lo mostramos a 
otros (Sal. 37:21, 26; 112:4-5)

HANANHanan es un verbo que significa “favorecer, ser 
misericordioso, generoso, apiadarse de alguien”. Suele 
usarse en la expresión “hallar favor a los ojos de…” 
(p.e. Rut 2:13), aunque se usa principalmente con Dios 
como sujeto. ¿Cuándo muestra Dios su favor?
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